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Acercamiento al ejercicio de la comunicación intercultural 
en el periodismo digital del oriente cubano 

 
Caminos abiertos y responsabilidad compartida 

El mundo sigue abriendo posibilidades para el intercambio. Internet sigue siendo herramienta indispensable para 
el conocimiento del otro y para darnos la posibilidad de ofrecer nuestras visiones, referentes culturales y la visión 
del mundo. Ese contexto ofrece la vía para darnos a conocer como seres únicos y diferentes, aportar nuestras 
particularidades y enriquecernos mutuamente con el aprendizaje de nuestros espacios.  

La prensa, al acceder a las posibilidades reales de la red, amplía opciones para ofrecer sus productos al mundo, 
informar sobre los principales acontecimientos de su entorno inmediato, compartir opiniones y puntos de vista, 
promover los valores fundamentales de una cultura determinada y abrir el camino para la ampliar los referentes 
que luego serán condicionantes en el intercambio entre individuos de diferentes procedencias. Ello crea el marco 
esencial para el contacto intercultural y para ampliar las posibilidades de conocimiento. 

Aunque parezca obvio decirlo, los medios de comunicación, aunque establecen marcos generales de actuación, 
son expresión de las personas que los hacen. Periodistas, editores, fotógrafos, redactores, camarógrafos, 
técnicos y una amplia gama de profesionales, más allá de ceñirse a las líneas y políticas editoriales, aportan su 
propia visión de los acontecimientos, mucho más si en estos tiempos tienen la opción de alejarse de ataduras al 
tener la posibilidad de hacer sus propias páginas, blogs, perfiles en las redes sociales o, simplemente, hacer 
comentarios dentro y fuera de medio en que trabajan. 

Todo esto hace aflorar el reto latente de estar preparados para la extensión de un público que puede ubicarse, 
tanto a su entorno inmediato, como a miles de kilómetros de distancia: personas que pueden o no hablar el 
mismo idioma, que acceden por interés o por puro accidente a las informaciones ofrecidas por los medios. Ello 
implica, necesariamente, la existencia de referentes distintos generando los marcos para el intercambio 
intercultural y aparejado a esto la necesaria preparación de los profesionales de la prensa en función de 
garantizar la efectividad de los trabajos que proponen.  

Una mirada preliminar a como comienza a producirse este proceso en los periodistas de Santiago de Cuba y 
Guantánamo, es el pretexto básico para compartir estas reflexiones. 

Interculturalidad en la prensa digital 

Vivimos en la era del ´torrente mediático´ (Gittin, 2005), una nueva configuración histórica en la que las 
tecnologías de la información han provocado una aceleración sin precedentes de la percepción del tiempo, con 
profundas consecuencias sobre los procesos de producción y consumo, la organización del trabajo, o el propio 
pensamiento y los estilos de vida. Las tecnologías no son meros instrumentos que amplían las capacidades y 
actividades humanas, sino “fuerzas poderosas que actúan para cambiar la forma de esa actividad y su 
significado” (Winner, 2004; citado en Barranquero –Carretero, 2013: 422). 

En efecto, el arribo de Internet, ha transformado la concepción de prácticamente todas las actividades humanas. 
Pero la cualidad más grande que pudiéramos atribuirle a la red de redes es, sin dudas, su multiplicidad de voces, 
pues en él convergen y se comunican, multidireccionalmente, numerosos grupos socioculturales. Como apuntara 
Rosa Miriam Elizalde (2005: 22), se trata de comunicación en el sentido más primario: alguien que buscando 
nuevas experiencias, toca una puerta –o muchas, en el mismo instante-, y que espera a ser recibido; sin 
embargo solo se abrirán las puertas de aquellos que estén interesados. 

Existen desde su surgimiento numerosos detractores de Internet, fundamentalmente por el descontrol, la emisión 
de informaciones falsas y el delgadísimo límite entre lo privado y lo público en esta plataforma. Sin embargo, 
recordemos que la tecnología no es buena ni mala por sí misma, sino que depende del uso que de ella se haga. 
En este sentido y afortunadamente, Internet ha puesto a nuestro alcance un verdadero espacio de interacción a 
nivel global, no solo entre personas de diferentes naciones, también entre agrupaciones políticas y culturales.  

Asimismo, ha posibilitado que grupos, sectores sociales y comunidades étnicas adquieran un rostro y una voz, 
en el afán de conseguir una sociedad más justa y equitativa. Muchas veces el proceso de globalización actual ha 
sido criticado por su evidente tendencia homogenizadora en términos culturales. El afán globalizante precisa un 
contrapeso eficaz. Así, el discurso tecnofílico recurre a la idea de que es posible armonizar el arrastre 
globalizador con el reconocimiento de las identidades específicas a través, o en el entramado simbólico y de 
actuación que proveen las redes digitales (Recio, 2006: 76). 

Los medios de comunicación en la red, desde nuestro punto de vista, juegan en este apartado un papel 
determinante. Frente a esa totalización a la que aboca el capitalismo de estos tiempos, sustentado en la 
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globalización neoliberal
1
, es la prensa –principalmente la digital–, quien debe ocuparse de afianzar las 

identidades propias de cada región, país o cultura y mostrarlas al mundo.  

Es este uno de los problemas que provoca mayor preocupación en la contemporaneidad: la desintegración o 
disolución de las identidades a escala social, grupal o individual (Recio, 2006: 76). Como consecuencia ha 
surgido en los últimos tiempos (…) la noción de lo glocal, para designar la dimensión donde se conjugan de 
forma equilibrada lo global y lo local en las nuevas interacciones sociales. Los discursos sobre la glocalidad 
parecen asentarse sobre un principio bastante confuso: piensa globalmente, actúa localmente (Recio, 2006: 77). 

Es decir, que la prensa debe beneficiarse del nuevo entorno virtual para salir de los límites locales y proyectarse 
de manera global; de modo que ofrezca la palabra y de voz a las minorías, a esos que por cuestiones de 
colonialidad, han sido oprimidos y silenciados por siglos. Además, espacios digitales como los blogs o las redes 
sociales, tienen que erigirse como propicios para reconocer la diferencia y para apoyar el intercambio 
intercultural. La interculturalidad, como hemos visto, no surge porque sí. Es una intención de conocer 
profundamente a los otros que nos rodean, a partir de la interacción y la cooperación mutuas.  

Lo que define a cada cultura, su identidad, no depende de la red; sin embargo esta se manifiesta como el 
elemento que, en este caso, ofrece mayor dinamismo a las culturas en interacción. Sin embargo, para que esas 
identidades no se pierdan con la ola neoliberal de la globalización, es necesaria una base suficientemente fuerte, 
que debe partir de la tradición cultural cotidiana, y en la que tienen una función definitoria los medios de 
comunicación locales. 

Esta última, a partir de una serie de recursos, actúa como referente silencioso de la cotidianidad de una cultura 
determinada, reafirmando (o no) sus particularidades, y “reflejando” su realidad. Esto implica que, en alguna 
medida, la identidad cultural de un territorio necesita verse plasmada en el periodismo local, de modo que 
funcione como un recurso de redundancia y ratificación, entre los miembros de la propia comunidad. (…) el 
fortalecimiento de las dinámicas locales colocará a las comunidades en mejores condiciones para una 
negociación y/o interpelación de lo global y el posicionamiento de sus lógicas y maneras de concebir, ver y estar 
en el mundo (Albán, 2013: 24). 

Solo de esta manera, será posible mantener para sí esas identidades y emitirlas en el espacio virtual, para 
despertar el interés en los receptores (prosumidores) de acercarse e intercambiar en un contexto neutro, sobre la 
base de una comunicación intercultural. Es a partir de los productos mediáticos, que los usuarios desde su 
interpretación, y con la posibilidad de decidir que brinda el entorno digital, pueden controlar cómo se relacionan 
con su propia cultura y, en consecuencia, con las otras.  

Los medios de comunicación influyen en la formación de actitudes, juicios y prejuicios, según lo que muestren de 
la realidad en otras culturas, y en correspondencia con la manera en la que presentan esos contenidos. La falta 
de objetividad, la parcialización o manipulación, el uso de estereotipos, entre otras prácticas, condicionan la 
forma en que vemos a los otros y viceversa. 

No podemos olvidar que la producción de significados y conocimientos a nivel mediático, es un hecho 
geopolítico

2
 indiscutiblemente ligado a intereses e intencionalidades. Pero como ambos se construyen 

localmente, hay que velar porque, al menos, la imagen que ofrezcan los periodistas se parezca un poco a la 
realidad de la comunidad a la que hagan referencia. (…) se trata entonces de asumir la interculturalidad con el 
objetivo de rastrear, develar y desconstruir la lógica de dominación presente en las formas en que interactúan los 
saberes y las lógicas de producción de los mismos, propiciando una relación de paridad entre sujetos y culturas, 
lo que se podría denominar como ´descolonización´ del conocimiento (Rojas; citado por Albán, 2013: 88).  

Para que la interculturalidad pase de ser un discurso a convertirse en una opción de vida colectiva, debe valerse 
del periodismo en Internet, tanto de las ediciones digitales de los periódicos, como de los blogs o las redes 
sociales digitales, para implementar en los grupos socioculturales prácticas des-coloniales, que comiencen a ser, 
paulatinamente, parte indisoluble de la cotidianidad de las comunidades. De forma que se produzcan relaciones 
sociales permeadas de respeto hacia el otro, y además abocadas al conocimiento, reconocimiento y 
comprensión de esos otros que de alguna manera, también nos constituyen. 

En la actualidad ya no es posible, aunque se quiera, aislar la cultura de ninguna sociedad. Las nuevas 
generaciones (esencialmente) de cualquier grupo étnico o sociocultural cuentan hoy con la posibilidad de 
acceder, en un momento dado, al intercambio comunicativo que el espacio virtual ofrece. Por eso a Internet hay 
que verla como lo que es: un canal para construir comunidades –de personas en torno a intereses- y de serles 
útiles. (Elizalde, 2005: 11). Estas novedosas relaciones “artificiales”, frágiles a causa de la distancia y la falta de 
comunicación cara a cara, tienden no obstante a fortalecer y renovar las prácticas cotidianas locales, pues dan 
cuenta de nuevos conocimientos que se insertan en sus experiencias diarias.  

El periodismo digital que se realiza de forma individual, a través de los blogs y las redes sociales, es 
simplemente una vía para generar y fortalecer relaciones interculturales.  

                                                           
1
 Esta globalización tiene marcada influencia sobre la economía a nivel mundial y tiene repercusión directa en la anulación 

progresiva de los estados nacionales más vulnerables y de la identidad cultural de los pueblos; la homogeneización de los 
patrones de consumo; la degradación del medio ambiente, sobre todo en los países subdesarrollados, así como la 
despersonalización del individuo hasta convertirlo en una suerte de androide indiferente al dolor ajeno, incapaz de ejercer con 
autonomía su juicio crítico, privado de su derecho a elegir conscientemente. 
2
 La geopolítica tiene que ver con la política nacional o internacional, y el estudio sistémico de los factores geográficos (el 

espacio físico), económicos, raciales, culturales, históricos y religiosos, que implican las producciones de conocimiento en 
contextos específicos y particulares. 
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El filósofo cubano Raúl Fornet Betancourt (2010; citado por Restrepo, 2013: 478), considera que la 
interculturalidad ha de trabajar con una concepción histórico-material de la cultura que ve en esta un horizonte 
abierto de procesos de prácticas de vida que son parte de la historicidad y de la materialidad del mundo. Esto 
implica, según Restrepo (2013), que el diálogo intercultural no se limite a un intercambio de horizontes simbólicos 
e inmateriales, sino que la materialidad en la que esos símbolos se entretejen es un elemento fundamental. 

Esa materialidad a la que este autor hace referencia, necesaria para expresar y plasmar la interculturalidad, es 
brindada por los medios de comunicación. La interculturalidad en el periodismo es un fenómeno que debe 
desplegarse en una serie de acciones con un objetivo común: propiciar el diálogo, la solidaridad y el 
reconocimiento del derecho a la diferencia y a la diversidad cultural. 

Algunas de esas acciones se resumen en el artículo Comunicación intercultural para la formación de periodistas, 
de la investigadora mexicana Estrella Israel (2001: 2): El comunicador intercultural no debe juzgar los valores, 
creencias y costumbres de otras culturas, de acuerdo con sus propios valores. También es necesaria la apertura 
para comprender las bases culturales de otros pueblos y no crear atmósferas que contribuyan al refuerzo o 
transmisión de estereotipos. Especialmente, los medios de comunicación deben evitar la elaboración de 
imágenes falsas, inapropiadas o insultantes de otros pueblos para conseguir intereses o necesidades propias. 

Con respecto a este último aspecto, Alsina (2003: 152) explica que los comunicadores o periodistas interpretan la 
realidad a partir de limitaciones tanto personales como profesionales. Considera que las personales, son 
determinadas por los conocimientos que poseen y por su ideología; mientras que las profesionales tienen que 
ver con el medio para el que trabajan y con la proyección social de su actividad.  

En este sentido expone que los intereses financieros, políticos y de publicidad controlan la producción 
informativa, por lo que la misma va a depender mayormente de las necesidades de quienes ejercen este control, 
y no tanto de los periodistas. Sin embargo en el contexto virtual que brindan las redes sociales y los blogs, los 
periodistas son sus propios editores, no dependen de nadie más que de ellos mismos; por tanto, será 
únicamente su concepción la que prime en sus productos comunicativos.  

Estrella Israel (2001) también plantea la conveniencia de otros de los planteamientos de Alsina para la 
comunicación intercultural, tales como: ser conscientes del propio punto de vista etnocentrista, ser capaces de 
crear relaciones de empatía, eliminar los estereotipos, así como la necesidad de realizar el diálogo intercultural 
en un ambiente de igualdad. 

Es recurrente el tema de los estereotipos, más aún cuando se colocan al nivel de los medios de comunicación. Al 
respecto, el mismo Alsina comenta que una de las técnicas de la prensa para decir más cosas en un mínimo 
espacio, es el uso de los estereotipos. Estereotipar es una forma muy fácil de ponerse de acuerdo con la 
audiencia porque, en la mayoría de los casos, los estereotipos son percepciones en gran parte compartidas. 
(Alsina, 2003: 150). Sin embargo, en gran medida, los estereotipos son una forma de discriminar, y dan cuenta 
de un conocimiento superficial, e incluso un desconocimiento de los otros. El estereotipo no es neutral, por ello 
afecta a nuestras percepciones de la realidad e históricamente ha constituido una importante fuente de control 
social (Israel, 2001: 5), 

La forma en que los periodistas digitales muestran la imagen de las llamadas “minorías” (mujeres, 
homosexuales, grupos étnicos, raciales, etc.), depende de sus propias consideraciones. Cierto es que resulta 
más fácil utilizar un estereotipo que eliminarlo, porque también a veces, están muy arraigados en el 
subconsciente, y no nos percatamos de su presencia; sin embargo la meta para una comunicación intercultural 
efectiva, a nivel de los mass media, es eliminarlos de raíz. Una práctica que contribuiría a este objetivo es la 
disminución de ruidos periodísticos interculturales

3
, y el análisis y constante cuestionamiento del discurso 

mediático, fundamentalmente cuando el objeto de la información sean esas “minorías” socioculturales.  

Los medios de comunicación (tradicionales y digitales) formalizan y hasta determinan la realidad, porque 
contribuyen a la producción social de sentidos y significados. De ahí que jueguen un papel importante a la hora 
de generar actitudes positivas o negativas hacia otras culturas, regiones o países.  

Por cierto, Alsina (2003: 146) también hace alusión a dos aspectos que el comunicador siempre debe tener en 
cuenta: quiénes son sus destinatarios y cuál es la relación comunicativa que desea establecer con ellos. No 
perder de vista estos elementos facilitaría la puesta en marcha de la comunicación intercultural, específicamente 
a través de la prensa digital. Otros factores que tiene en cuenta este investigador es la función de la información 
mediática, que consiste en hacer saber pero que también pretende hacer sentir (Alsina, 2003: 147). 

Precisamente hacia una información más humana, más honesta y equilibrada, está orientada la prensa 
intercultural. Para Israel (2001: 1) se trata de comunicar la diferencia a través de un periodismo de calidad, que 
requiere voluntad de interacción, superación de prejuicios y –otra vez- de estereotipos. En el medio digital, la 
interculturalidad es una necesidad, pues aunque el color de la piel no es un elemento con fuerza en este contexto 
(porque las personas no se pueden ver en la mayoría de los casos), el lenguaje, las nociones espacio-
temporales, y el origen sociocultural y económico, tienden a crear barreras en la comunicación.  

Por eso, en la medida en que los periodistas sean capaces de percibir y comprender que son parte de un 
proceso de comunicación intercultural –porque a través de sus blogs o de la red social a la que están subscritos, 
pueden no solo informar, sino conocer e intercambiar con personas de todas partes del mundo con valores 
distintos y experiencias valiosas-, podrán asumir la comunicación no como imposición o transmisión de 

                                                           
3
 Los ruidos interculturales son distorsiones que se producen en la representación informativa de los otros, es decir en la 

construcción informativa de la diferencia. (Israel, 2001: 4) 
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informaciones, sino con la noción de compartir, de colaborar los unos con los otros y complementarse 
recíprocamente.  

Internet, como expresara Elizalde (2005: 10), es la primera gran herramienta igualitarista que permite (…) que un 
medio local se convierta en global y viceversa. El intercambio de saberes y conocimientos que posibilita este 
nuevo espacio, propicia también las relaciones interculturales, donde la circulación de las diversas experiencias, 
dinamiza a los grupos socioculturales en contacto y los enriquece mutuamente. Pensar la interculturalidad como 
una actitud de vida, puede resultar difícil, sin embargo con el esfuerzo y apoyo de la prensa, en su nueva función 
de favorecer encuentros interculturales a través de la red, se facilitaría en la práctica, la asunción de 
comportamientos de aceptación de la diversidad y la diferencia, para que nuestras sociedades se conviertan en 
sociedades más justas, equitativas y democráticas.  

Los profesionales de los medios de comunicación tienen entonces la responsabilidad de asumir este proceso de 
forma consciente, atendiendo a la posibilidad del acceso a sus trabajos de personas de diferentes culturas y por 
ende en su quehacer, dentro de periodismo digital para internet, deben tener en cuenta los factores que 
condicionan el intercambio cultural. 

Sin embargo, suele suceder que en el tránsito de las rutinas propias de los medios tradicionales, hacia la 
publicación de contenidos en la red, se olvidan estas condiciones y aunque el instinto periodístico ayuda a salvar 
las situaciones más complejas, los niveles de efectividad en el intercambio con los públicos distan a veces de 
toda la potencialidad que pudieran tener. 

Una visión desde el quehacer de profesionales del oriente cubano 

El acceso de los periodistas cubanos a Internet es relativamente reciente, desde los primeros esfuerzos en el 
año 1996, la aparición de sus sitios web ha transitado por no pocas dificultades desde las limitaciones de 
conectividad provocadas por el bloqueo económico a la isla, hasta la necesaria preparación para enfrentar los 
retos del periodismo digital. Sin embargo, a partir del VII Congreso de la Unión de Periodistas de Cuba se 
pusieron algunos recursos en manos del gremio para propiciar una mayor apertura y la posibilidad de hacer 
llegar nuestra realidad más allá de las fronteras del archipiélago.  

En estos años tanto la presencia, como la calidad del quehacer periodístico en la world wide web, se ha ido 
incrementando, aun cuando persisten insatisfacciones al no tener la posibilidad de un mejor acceso, por la razón 
ya enunciada o porque la rapidez con que se producen los adelantos tecnológicos no van a la par con la 
preparación de los profesionales de la prensa para enfrentar un fenómeno, en apariencia sencillo, pero lleno de 
complejidades inherentes al universo multicultural presente en la red. 

Teniendo en cuenta estos factores nos entrevistamos, para esta investigación preliminar con 32 periodistas y 
directivos de los medios en Santiago de Cuba y Guantánamo, para indagar sobre diferentes percepciones 
relacionadas con la comunicación intercultural, así como la noción que tienen sobre este proceso. La cifra puede 
parecer pequeña, pues solo representa alrededor del 8 por ciento del total de profesionales de este sector en 
ambos territorios, pero fueron seleccionados teniendo en cuenta una exploración que los ubica en los mayores 
niveles de actividad en la red, tanto por la existencia de sus blogs en internet, como por su presencia en las 
redes sociales Facebook y Twitter.  

De manera general, se les realizó una entrevista no estructurada, que cubría los principales intereses de la 
presente investigación, tales como: las consideraciones referentes a la audiencia real y potencial, destinataria de 
sus productos e intercambios comunicativos; sus apreciaciones acerca del carácter intercultural de la 
comunicación en la Web; sus puntos de vista con respecto al proceso de interacción en Internet de forma global; 
y sus visiones particulares sobre el impacto que logran durante su interacción en la red.  

Resultó inevitable, en el transcurso de la investigación, la referencia a las dificultades tecnológicas. Las 
entrevistas realizadas durante esta investigación, mostraron que dichos elementos ocasionan frustraciones, en 
no pocos casos; lo que se evidencia en las recurrentes lamentaciones por la demora que implica navegar en la 
web y subir a sus páginas las informaciones y principalmente las fotos, como resultado del escaso ancho de 
banda que tenemos en Cuba; así como sus aspiraciones y expectativas para revertir esta situación en un futuro 
no muy lejano. 

Como se enunció anteriormente, uno de los elementos objeto de estudio está relacionado con la audiencia, en 
tanto el conocimiento de los públicos y el análisis de los posibles usuarios de los productos comunicativos, es 
punto de partida para comprender como escribimos, sobre todo, para tener en cuenta elementos que faciliten el 
contacto intercultural. 

En esa dirección solo el 28, 1 % identificó de manera clara la audiencia real, teniendo en cuenta los accesos y 
comentarios en sus trabajos y páginas personales. Los restantes entrevistados hicieron referencia a la existencia 
de una audiencia potencial, enmarcada en un público general, pero sin definiciones claras de sectores, países o 
territorios.  

En cuanto al dominio de conceptos básicos relacionados con la comunicación intercultural o el significado real de 
este proceso 16 periodistas (50 %), valoraron este concepto a partir de la asociación de los términos, e 
identificaron la posible existencia de este proceso como el intercambio de personas de diferentes culturas, 
mientras el resto manifestó desconocer conceptualmente su contenido y significado.  

Los resultados, hasta este punto de la indagación, llevaron a ubicar otro tema concerniente a la forma en que 
conducen la interacción con las personas con las que tienen contacto a través de las diferentes posibilidades que 
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ofrece internet, para valorar cómo, aún sin conocer los conceptos básicos propiciadores de la comunicación 
intercultural, observan esos preceptos. 

En esa dirección, la mayoría de los entrevistados (30-93 %) manifestó observar de alguna manera elementos 
como el respeto en el momento de establecer disensiones con los comentarios de personas procedentes de 
culturas diferentes la búsqueda de argumentos para responder con elementos propios de la cultura nacional las 
dudas de algunos de sus interlocutores y la defensa de principios que pudieran lacerar la identidad nacional, 
siempre bajo el concepto de evitar enfrentamientos innecesarios. El contenido de las respuestas a este tema, 
nos llama la atención sobre el hecho de cómo sin conocer elementos básicos desde el punto de vista teórico 
sobre la interculturalidad, son capaces de utilizar mecanismos derivados de su propia educación para propiciar 
este tipo de intercambio.  

Relacionado con el impacto de su presencia en la red, ya sea a través de sus blogs, de las publicaciones en los 
sitios digitales de los medios en que laboran o de la presencia en las redes sociales, ellos perciben que su 
trabajo tiene gran impacto en esos otros con los que intercambian, porque pueden satisfacer necesidades 
informativas y hasta personales. Advierten, incluso que influyen en sus maneras de pensar y que logran 
convencer algunas veces, con sus argumentos, a aquellos que tienen una visión errada de nuestra realidad. El 
análisis de las visitas a sus sitios, los comentarios a sus trabajos periodísticos o sus valoraciones en foros de 
discusión, evidencian que a pesar de las dificultades tecnológicas se va logrando un impacto en los usuarios de 
otras partes de territorio y del mundo, que acceden a estos medios locales. Aun cuando esta afirmación está 
sostenida por los criterios de los periodistas y se hace necesario una validación más profunda (a la que se dará 
continuidad en las siguientes fases de la investigación), no podemos desatender este resultado. 

Valoraciones finales 

El análisis de estos resultados apunta a que la mayoría de nuestros entrevistados no dominan significados 
teóricos, es cierto, pero son capaces de describir elementos de la comunicación intercultural (el respeto hacia el 
otro, la metacomunicación para evitar los malos entendidos, entender al otro como diferente pero con valores, la 
no imposición, etc.), que han ido incorporando paulatinamente a sus rutinas productivas, mediante la práctica 
diaria y el contacto directo y frecuente con el entorno digital. 

Sin embargo hay otros tantos elementos (la disposición por conocer a fondo a otras culturas, y conocer a fondo 
la suya propia, así como determinar a sus públicos, para poder personalizar los mensajes, y la asimilación de 
esas otras culturas) que todavía no se encuentran al nivel más alto. 

Una mejor preparación de los profesionales de los medios en esos temas u otros que enriquecen el aparato 
teórico y práctico de la comunicación intercultural, ya sea en la propia formación universitaria, o en cursos de 
posgrado, facilitaría el paso de su ejercicio de un plano instintivo a uno más consciente y con ello garantizar una 
mayor efectividad en nuestra inevitable inserción en la red. Profundizar en esta investigación con profesionales 
de otros medios y territorios, así como la búsqueda de opciones para elevar su competencia intercultural es un 
reto para este camino emprendido en hacer de nuestro periodismo digital una forma más eficiente para seguirnos 
acercando al mundo y que el mundo se acerque a nosotros. 
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